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Coincidiendo con el primer cente­
nario del nacimiento del arquitecto 
finlandés Alvar Aalto (Kuirtane, 
1898), se han organizado varias 
muestras y exposiciones sobre su 
obra, tanto en Finlandia como en 
otros países, destacando la cele­
brada en el MoMA de Nueva York, 
titulada 'Alvar Aalto: entre el hu­
manismo y el materialismo' . Ma­
drid también ha celebrado una ex­
posición para conmemorar el ani­
versario: 'Alvar Aalto, espacio, for­
ma y textura. El empleo del ladrillo 
en la arquitectura aaltiana', orga­
nizada por la Escuela de Arquitec­
tura de la Universidad Europea de 
Madrid, que ha pem,anecido abier­
ta del 8 al 30 de mayo en la sala 
Juana Mordó del Círculo de Bellas 
Artes. La muestra, procedente del 
Museo Alvar Aalto en Jyvaskyla 
(Finlandia), ha ofrecido una mirada 
en profundidad sobre uno de los 
aspectos fundamentales de la obra 
del maestro finlandés, concen­
trándose en nueve edificios de la­
drillo, de diferentes épocas, en los 
que el material cerámico es parte 
principal del proyecto. 

El ladrillo es una referencia per­
manente en la obra de Aalto. Está 
presente en sus primeros diseños 
de viviendas y en las primeras fá­
bricas, y sera parte sustancial de 
su trabajo en los años centrales del 
siglo, cuando realiza con este ma­
terial algunas de sus obras maes­
tras, al mismo tiempo que experi­
menta con piezas de ladrillo dise­
ñadas por él. Aalto se interesa tam­
bién por otros materiales cerámicos, 
que utiliza como revestimiento a lo 
largo de toda su carrera, tanto en 
exteriores como en interiores, si 
bien quedaban fuera del ámbito de 
la exposición, centrada específica­
mente en la presencia del red brick 
en las obras de Aalto. La exposi­
ción se completó con sendas con­
f e re ncias de por Antón Capitel 
("Apriorismos formales en la arqui­
tectura aaltiana"), Juliq Grijalba 
("Retomo a Mairea"), y Angel Luis 
Fernández ("Forma, construcción 
y lugar en la obra de Aalto"). 

La exposición propone, sin in­
terpretarlo, el carácter polisémico 
de un material especialmente que­
rido por Aalvar Aalto, que ha reva­
lorizado sus obras creadas a me­
diados del siglo, frente al fracaso de 

aquellos edificios posteriores que 
Aalto revistió con mármol de Ga­
rrara y se encuentran actualmente 
en pleno proceso de rehabilitación 
por los problemas aparecidos al 
enfrentarse al clima finlandés. El 
ladrillo puede ser interpretado en el 
repertorio formal aaltiano como un 
elemento de enlace con la tradi­
ción, sin perjuicio de encontrar en 
su empleo una voluntad de solidez 
y eficacia tectónica al incluirlo en un 
clima extremo. Se debe destacar 
también su utilización como herra­
mienta de experimentación estéti­
ca por parte del maestro finlandés. 
El ladrillo venía siendo utilizado 
profusamente por el romanticismo 
nacionalista nórdico; pero en la 
obra de Aalto se convierte también 
en una referencia al mundo medi­
terráneo, que contribuye a forma­
lizar la evocación meridional de al­
gunas de sus obras, dotando al 
material de una personalidad sin­
crética procedente de las tradicio­
nes nórdica y mediterránea. 

La aparición del ladrillo en la 
obra de Aalto viene de la tradición 
constructiva, no de una elección 
formal. Cuando, tras terminar sus 
estudios en 1921, el joven arqui­
tecto regresa a Jyvaskyla, cons­
truye con ladrillo el edificio Aira 
(1924-26), un conjunto de aparta­
mentos cuya fachada de ladrillo 
cubre con un fino revoco blanco 
que oculta el color natural del ma­
terial, pero mantiene la inequívoca 
textura del despiece cerámico. 

El ladrillo es el material de elec­
ción para un proyecto industrial co­
mo la fábrica de celulosa de Suni­
la (1936-39, 45-47 y 51-54), utili­
zado como vínculo con la tradición 
de arquitectura industrial nórdica. 
Este primer empleo decidido del la­
drillo en los edificios de producción 
(con estructura de hom,igón) y en 
las oficinas, construidos en 1938, 
tiene razones de coherencia esté­
tica, ya que se elige como material 
natural, capaz de integrarse sin es­
tridencias en el paisaje circundan­
te de roca, bosques y lagos. 

Tras estos primeros contactos 
esporádicos con el ladrillo, este ma­
terial irrumpe con fuerza en sus 
obras maestras construidas tras la 
Segunda Guerra Mundial. El pri­
mer edificio no industrial en el que 
utiliza el ladrillo con su textura y co-
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Arriba, 
Ayuntamiento 
de Saynatsalo. 

A la izquierda, 
ladnllo especial 
de la 
Universidad de 
Jyvaskyta. 

Deba¡o, 
Ayuntamiento 
de Seinajoki. 
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lores naturales es la residencia Ba­
ker para el Massachusetts lnstitute 
ofTechnology (1947-49), en el que 
la sinuosa fachada al río Charles 
presenta la viveza de la superficie 
de ladrillo, amenizada por la varie­
dad de tonos, debida al diferente 
grado de cocción de las piezas. El 
cálido ladrillo resta énfasis a la mo­
numental ondulación y sirve para 
incluir el edificio en la tradición an­
gloamericana de edificios universi­
tarios de ladrillo, adoptada por Aal­
to. El mismo binomio es utilizado 
en la Universidad Politécnica de 
Helsinki, en Otaniemi, proyectada e 
1949, donde el ladrillo aparece co­
mo seña de identidad. En el gran 
cuerpo principal de los auditorios, 
de exterior cilíndrico, cortado por 
planos radiales, Aalto utilizó un la­
drillo especial de intenso color roji­
zo, que combinó con los cerra­
mientos de cobre y cristal. El edifi­
cio principal y la biblioteca utilizan 
el mismo material para resolver los 
paramentos exteriores, dando uni­
dad al conjunto y consiguiendo la 
armonía entre los edificios y las ar­
boladas praderas del lugar. 

A la misma época corresponde 
el edificio del Instituto Nacional de 
Pensiones de Helsinki, con el que 
Aalto ganó el concurso de 1948. A 
pesar de tratarse de un gran edifi­
cio de oficinas para 800 emplea­
dos en el centro de la ciudad, tra­
ta de crear un entorno grato, com­
poniendo varios cuerpos prismáti­
cos de ladrillo ordenados en torno 
a un jardín. Los elementos cerá­
micos intervienen también en los 
espacios interiores, para los que 
Aalto diseñó azulejos de colores. 

Aalto ha encontrado en el ladrillo 
el material idóneo para expresar su 
voluntad de construir en relación con 
la naturaleza a partir de un material 
surgido de la tierra, que conserva 
su color y su tacto, y capaz de ju­
gar con el otro material natural pre­
sente en la arquitectura tradicional 
finlandesa: la madera. Y al aplicar­
lo en el ayuntamiento de la peque­
ña isla boscosa de Saynatsalo 
(1949-52) , consigue una de sus 
obras maestras, en la que el ladrillo 
resulta protagonista absoluto de su 
aspecto exterior e interior. El arqui­
tecto desarrolla las cualidades es­
téticas del material, utilizándolo en 
paños rectangulares y en otros irre­
gulares, como los de la torre de la sa­
la del concejo, lo mueve ligeramen­
te para dar textura rugosa a las fa­
chadas y lo desplaza para decorar 
las cabezas de algunos muros. Em­
plea el ladrillo en los paramentos de 
los espacios públicos interiores, co­
mo en la sala del concejo, e incluso 
en los pavimentos de la escalera y 
en la 'alfombra' de ladrillo que tien­
de sobre el césped del patio. 

~ 
i::! 
o 
~ 

t 
~ 
A 
l:t: 

~ l 

~ 
< ,-.:¡ 

i~ 
~ 

9 
~~ 

l~~!I~I~! 
i ALVAR AALTO 
8 ESPACIO, FORMA Y Tl!XTURA 
p:: . .... . M ... Lao n•L LA.ORILLO IC.N 

~ 
LA AR.aurr• c-ru .............. T I-NA 

~...-...c, .. ,. .... _ /lhw~ .... .,. .... .. °""""" ..... i, I.SII) . ;-.- - ... ... . 
lr • Ct'l:t•• " > • • 1 ~ "•~1•1• ' 10 

---f·.­·~n::'M,lllr:xlA 
/ll11ii,Jl;;:'r,~-

~ a.....a.. 
--.itO'OAw.aA' 

..... u., -.-MC& 
~».~~~~T 

INAUGUR.AOO"if: 1 dt MAYO 

En la Casa de la Cultura de Hel­
sinki, el ladrillo se adueña por com­
pleto del cerramiento y produce la 
más intensa curvatura de ladrillo 
en toda su obra. La típica superfi­
cie ondulada aaltiana que encon­
tramos hecha de madera en la Bi­
blioteca de Viipuri (1927) y en el 
pabellón de Finlandia en Nueva 
York (1939); la que, hecha de cris­
tal, se convierte en el vaso de la 
Casa de la Cultura de Helsinki 
(1952), donde el sólido muro ma­
sivo de piezas cerámicas consi­
gue la ligereza de una bandera al 
viento. Aalto diseñó ladrillos con 
forma de piezas de abanico para 
el muro exterior edificio, que se 
acoplan en planos cóncavos y con­
vexos enlazados sin aristas. 

Como colofón de la aventura es­
tético-técnica de Aalto con los ma­
teriales cerámicos, nos dejó su ca­
sa de verano en Muuratsalo (1952-
54), conocida como "Casa piloto" 
por la mezcla de piezas cerámicas 
con que realizó los quince paneles 
de las fachadas del atrio, uno de 
los emblemas del trabajo aaltiano 
que ocupaba un lugar privilegiado 
en la exposición madrileña. 

Después de este experimento 
decaería la intensidad del uso del 
ladrillo en el trabajo de Aalto. Lo 
encontramos en la Central Térmi­
ca de la Escuela Politécnica de 
Otaniemi (192-63), y en la Jefatu­
ra de policía de Jyvaskyla (1967-
70), entre otros, demostrando que 
hay ladrillo a lo largo de toda su 
carrera, si bien tras los años 50 de­
ja el material vinculado a temas 
universitarios, fabriles o residen­
ciales, y desarrolla su interés por 
otros elementos cerámicos -piezas 
con las que forra los pilares inte­
riores y revestimientos exteriores 
acanalados- frente al sencillo la­
drillo que dio vida a sus obras ma­
estras a mediados del siglo.• 

Enrique Domínguez Uceta 

CASTO FERNANDEZ-SHAW, INVENTOR 
DE ARQUITECTURAS 

ARQUERÍAS DEL MINISTERIO DE FOMENTO 
MADRID. JUNIO-JULIO DE 1998 

Comisario: Félix Cabrero Garrido 

Aunque pudiera inscribirse a Cas­
to Fernández-Shaw en la genera­
ción del 25, entre los primeros es­
pañoles del Movimiento Funcio­
nalista, más que un puritanismo 
estilístico o un ideal estético con­
creto, lo que debe destacarse en 
su obra es un persistente y enig­
mático sincretismo. Este enigma 
deriva en F-S. de cierta mezcla 
entre escapismo y compromiso. 

La crítica convencional comete 
el error de atribuirle aquella he­
rencia que oscilaría entre el mun­
do de la poesía y el de la farán­
dula (su padre fue el poeta Carlos 
Fernández-Shaw). Pero, salvo su 
talante inquieto y creativo, poco 
de ese legado parece configurar 
la personalidad de nuestro arqui­
tecto. Hay que buscar otras cla­
ves a través de su formación aca­
démica y de sus primeros escar­
ceos profesionales: la ampulosi­
dad retórica de la disciplina 
docente del siglo XIX, en la en­
crucijada de los alientos prerrevo­
lucionarios finiseculares de la Se­
cesión, la aparatosidad pseudo­
académica y "cuasi" moderna de 
Antonio Palacios y el ensimisma­
miento onírico de Anasagasti ; la 
impronta indeleble de los gestos 
"Deco"; el impulso vanguardista 
de Melnikov en su pabellón de la 
Exposición de París y la definitiva 
configuración de sus personalísi­
mos vínculos futuristas. Y todo, 

Presa del Jándula. 

unido a su versatilidad y talento, le 
aconsejaría hacer de los márge­
nes su situación natural. 

Las obras "castianas" progre­
sarán como en una "cinta de Mo­
ebius": C. F-S. vuelve continua­
mente sobre sí mismo como im­
pelido por una especie de magne­
tismo que le retoma al centro de su 
ser. La película de su obra, una 
"road movie" apasionante, se inicia 
con una representación total que 
pone en pocos años sobre la es­
cena a todos los personajes de su 
larga aventura personal por el pe­
culiar camino que le determina co­
mo un inventor de arquitecturas. 
Casto Femández-Shaw construyó 
su mensaje durante sus primeros 
años y sus primeras obras. Todo 
está en el preámbulo sorprenden­
te que va desde 1918 hasta 1932: 
el Monumento a la Civilización, las 
centrales y los aspectos arquitec­
tónicos de sus presas (Alcalá del 
Río, El Carpio, el Jándula y El En­
cinarejo), los "Titanic", el "Chica­
go Tribune", la estación de servicio 
de Porto Pí, la iglesia de Tetuán 
de las Victorias, el edificio "Coli­
seum", el Faro de Colón, etc. 

De la herencia de las primeras 
décadas del siglo pudieran deri­
var las obsesiones que han arro­
jado su insólita imaginería, espa­
cios de fantasías desde sus pro­
pios ensueños, sobre la arquitec­
tura secular española, sentando 



el expediente más singular y es­
trambótico del pensamiento revo­
lucionario y vanguardista que se 
fraguó a principios del siglo XX: 
"Sin duda me impresionó el pa­
bellón de la URSS del arquitecto 
Melnikov, arquitectura futurista que 
parecía señalar un mundo futuro 
mecanizado; pero sobre todo me 
interesó su concepción estructu­
ral y constructiva" ... "En cualquier 
caso, la influencia más decisiva la 
recibí de los ingenieros ... ". 

Pero el tránsito de F-S. hacia 
la modernidad vanguardista no se 
explica sin la huella expresionista 
y los tanteos iniciales entre la me­
galomanía ingenieril de las presas, 
el supuesto "sueño americano" de 
los "Titanic" y los rasgos "Deco" 
del edificio Coliseum. Entre estos 
cimientos, el sorprendente y pre­
maturo discurso de su paradig­
mático Faro de Colón desde EL 
sincretismo entre la iconografía fu­
turista y la apología tecnológica, 
que desembocará en la extensa 
iconografía de los hiperboloides, 
los óvalos, los diábolos y demás 
soportes sígnicos de sus arqui­
tecturas utópico-visionarias. Por 
otros rumbos buceará la inquietud 
permanente de F-S. por la bús­
queda de la abstracción de sus "ar­
quitecturas sin estilo", mucho más 
allá de sus implicaciones raciona­
listas y racional-expresionistas, 
reinterpretando a su manera los 
puristas postulados del Movimien­
to Moderno. A partir de tales su­
puestos, la modernidad, el pasado, 
la vanguardia futurista .. . , la obra 
de C. F-S. se saltará las normas de 
la presunta linealidad e irreversi­
bilidad de la historia y sólo podrá 
ser entendida y presentada como 
una sucesión de "flash-back". F-S. 
se centrará y desmarcará aleato­
riamente en singulares giros so­
bre las tendencias que ordenan 
cada momento histórico. 

Producto aparente de arbitrarias 
e irracionales decisiones, tales giros 
provienen del talento y versatilidad 
creativa del arquitecto, que es capaz 
de instalarse en los vaivenes de su 
pensamiento, colocando la fideli­
dad a la utopía más allá de los pro­
nunciamientos ortodoxos. Aclaran 
tales consideraciones las primeras 
obras de los años veinte: los as­
pectos arquitectónicos de las presas 
y centrales hidroeléctricas, que se­
rán exponente de la ambigua y di­
fícil colaboración entre el ingenie­
ro y el arquitecto, cuyas barreras 
supo traspasar F-S. 

Su primer proyecto marcaría pa­
ra siempre las bases de sus idea­
les visionarios: "1918. La Guerra 
Europea ha terminado y se anuncia 
un concurso para hacer un monu­
mento a la Paz y un proyecto de 

Viviendas en Menéndez Pelayo. Madrid. 

"Monumento a las Grandes Con­
quistas de la Idea y a las Victorias 
del Hombre sobre la Naturaleza". 
Será la primera presa que proyec­
ta combinando cierta grandiosidad 
rnonumentalista con los acentos "fu­
turistas", que ya no le abandona­
rán, en una especie de propuesta­
manifiesto que encierra gran parte 
de las claves de su arquitectura: 
" ... Fue mi primer encuentro con la 
aviación ... ". Y aunque recibió una 
medalla de oro en la Exposición Na­
cional de Bellas Artes de 1920, 
" ... No se realizó ... , pero h[ce cuatro 
saltos de agua, en cuya construc­
ción se emplearon, por primera vez, 
nuevas formas de ingeniería arqui­
tectónica". Será sin embargo en el 
salto del Jándula donde llegue a 
plantear una fusión perfecta entre 
ambas: "Allí conseguí adaptar las 
formas que llamaríamos hidrodiná­
micas, es decir, superficies que se 
adaptarían al agua en torrente que 
pudiera saltar por encima de la pre­
sa" ... sumergiendo las enormes na­
ves de la central bajo las superfi­
cies ondulantes de su expresionis­
ta talud y haciendo un ser único de 
ambas piezas. 

Como un "Nautilus" de piedra y 
cemento, como el vientre de una 
Moby Dyck, es la hermosa metá­
fora de un océano en el que se su­
merge el ambiguo edificio de la cen­
tral, al modo de un submarino cu­
ya maquinaria fueran las turbinas, 

magnífica imaginería de una cate­
dral moderna, ofreciendo jugosas 
reverberaciones "gaudinianas" en 
diálogo con la parafernalia industrial 
de este tipo de construcciones. 

Los "Titanic", de unos años an­
tes, son el otro ejemplo que jalo­
na el comienzo de la obra "cas­
tiana". Desde su simbólica pre­
sencia de pesados buques ancla­
dos a la tierra, son un canto a la 
herencia académica de comien­
zos de siglo y una desgarrada y 
fronteriza alusión al rascacielos. 
Desde este sueño primero de ju­
ventud, ya obra madura, iniciará 
F-S. su largo viaje a través de los 
mares y de los puertos que en­
contraba ante sus ojos eterna­
mente sorprendidos. 

Confirmará F-S. su voluntad de 
modernidad con otra de sus obras 
emblemáticas, la estación de ser­
vicio "Porto Pí" en los bulevares 
madrileños: "La arquitectura ha de 
ser moderna, como un avión, en 
el que no sobra ni falta ningún ele­
mento; de arquitectura definida, 
sin titubeos, arquitectura ingenie­
ril... como obedeciendo toda ella 
a una fórmula o diagrama". Sin du­
da es uno de los exponentes más 
definitivos de su arquitectura; to­
do el discurso de la modernidad 
se entrecruza en una síntesis per­
fecta y su "franciscanismo" es­
tructuralista soporta desde su mí­
nima apariencia uno de los más 

EXPOSICIONES 107 

elocuentes discursos de su autor: 
"La superposición de los planos de 
las marquesinas recuerda las alas 
de un biplano ... La torre, a los tu­
bos de ventilación de los barcos ... 
Los surtidores, el petróleo, los acei­
tes, el agua, el aire a presión, los 
extintores de incendio decoran la 
instalación ... Los automóviles, el 
altavoz, las luces le darán vida". 

Pero es necesario destacar la 
permanente actitud de F-S. entre 
el mundo de las ideas y sus com­
probaciones en el ámbito de la 
producción-construcción-invención 
verificada, tal como señalaba J.D. 
Fullaondo en la Revista Nueva 
Forma: " ... (C. F-S.), de modo dis­
tinto a Finsterlin y Kraly, desarro­
lló paralelamente a sus intuicio­
nes más visionarias y abstractas 
una extraordinaria y tenaz volun­
tad de realización". Así, las intui­
ciones de su aeropuerto encon­
trarán más adelante una escueta 
respuesta en la estación de ser­
vicio de la carretera de Barajas. 

En el coetáneo Faro de Colón 
se articulan las intuiciones cons­
tructivistas y futuristas en la hi­
perbólica solución de la doble ram­
pa que asciende a la cumbre, con­
figurando la imagen más preg­
nante de su universo de formas. 
La sorpresa se desborda en es­
tos ensueños en los límites de la 
ingeniería, la construcción y la in­
vención, como un grito de libertad 
y aliento futurista. 

El edificio "Coliseum" (1931-32) 
se convertirá en testimonio y sínte­
sis de su herencia arquitectónica. 
El imán conservadurista y la fasci­
nación renovadora se funden en es­
ta sinfonía arquitectónica que alía 
el más ferviente canto expresionis­
ta con las huellas secesionistas y 
los acentos "deco", sin obviar el sin­
gular perfil escalonado de la silueta 
de su fachada principal, como una 
cascada de piedra que contrasta 
con el ascético discurso racionalis­
ta de las fachadas laterales. 

Llega el momento de afirmar la 
condición de constructor de C. F­
S. en una siempre inconclusa lis­
ta de edificios desde las señas de 
identidad auténticas que orientan 
el conocimiento de sus obras: la 
austeridad casi minimalista y la 
buscada "ausencia de estilo", mil 
veces reclamada, que marcará pa­
ra siempre sus ensueños y sus 
proyectos construidos. Los su­
puestos que hablan de la escasa 
producción edificatoria de F-S. se 
contradicen con su inagotable ima­
ginería de edificios testimoniales y 
propuestas, cuya pregnante ima­
gen ha informado cincuenta años 
de la arquitectura española.• 

Félix Cabrero Garrido 
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